
Capítulo 6

Los Seis Primeros Sellos

… Hemos de presentar a nuestro pueblo una clara explicación del

Apocalipsis. Debemos de darles la palabra de Dios tal como es, con

pocas explicaciones nuestras, tanto como sea posible…Cristo es el

gran Maestro, y debemos esforzar nuestra mente para que

comprenda lo que reveló a Juan y lo defina claramente. Estamos

afrontando los problemas más importantes que los hombres hayan

de afrontar alguna vez. … — {17LtMs, Lt 97, 1902, par. 3}

APOCALIPSIS 6

1 Vi cuando el Cordero abrió uno de los sellos, y oí a uno de los cuatro seres vivientes decir
como con voz de trueno: Ven y mira.(RVR1960)

Apocalipsis 6:1

Hermanos, no es ahora tiempo de llorar y desesperar, ni tampoco de

ceder a la duda e incredulidad. Cristo no es ahora un Salvador que

esté en la tumba nueva de José, cerrada con una gran piedra y

sellada con el sello romano; tenemos un Salvador resucitado. Él es el

Rey, el Señor de los ejércitos; está sentado entre los querubines, y

en medio de la disensión y tumulto de las naciones guarda todavía a

su pueblo. El que reina en los cielos es nuestro Salvador. El mide

toda prueba. Vigila el fuego del horno que ha de probar cada alma.

Cuando las fortalezas de los reyes sean derribadas, cuando las saetas

de la ira de Dios atraviesen el corazón de sus enemigos, su pueblo

estará salvo en sus manos. — {5T 754.3}

2 Y miré, y he aquí un caballo blanco: y el que estaba sentado encima de él, tenía un arco; y le
fué dada una corona, y salió victorioso, para que también venciese.

Apocalipsis 6:2

… Se regocĳaba en el conocimiento de que podría hacer más por sus

seguidores—y lo haría—de lo que había prometido; que de Él



fluirían amor y compasión que limpiarían el templo del alma y

harían a los hombres semejantes a Él en carácter; que Su verdad,

provista del poder del Espíritu, saldría conquistando para vencer. —

{AA 23.1}

Los obreros de Dios deben tener una profunda experiencia. Si se

rinden plenamente a Él, Él trabajará poderosamente en favor de

ellos. Implantará el estandarte de la verdad sobre las fortalezas que

hasta entonces retenía Satanás, y con clamores de victoria tomarán

posesión de ella. Ostentan las cicatrices de la batalla, pero reciben el

mensaje consolador de que el Señor los guiará en su avance,

venciendo y para vencer. — {RH September 17, 1903, par. 16}

3 Cuando abrió el segundo sello, oí al segundo ser viviente, que decía: Ven y mira.(RVR1960)
4 Y salió otro caballo bermejo: y al que estaba sentado sobre él, fué dado poder de quitar la paz
de la tierra, y que se maten unos á otros: y fuéle dada una grande espada.

Apocalipsis 6:4

… La espada de su ira está extendida sobre quienes, en su orgullo y

maldad han provocado el disgusto de un Dios justo. Las tormentas,

los terremotos, los tornados, el fuego y la espada esparcirán

desolación por doquier, hasta que los corazones de los hombres les

fallen por el temor y la expectación de las cosas que han de venir

sobre la tierra. Usted no sabe cuán pequeño es el espacio que lo

separa de la eternidad. No sabe cuán pronto podría cerrarse su

tiempo de prueba. — {4T 52.3}

5 Cuando abrió el tercer sello, oí al tercer ser viviente, que decía: Ven y mira. Y miré, y he aquí
un caballo negro; y el que lo montaba tenía una balanza en la mano. (RVR1960)

Apocalipsis 6:5

… Cada hĳo e hĳa de Adán elige a Cristo o Barrabás como su

general. Y todos los que se colocan del lado de los desleales están

parados bajo el estandarte negro de Satanás, y están acusados de

rechazar y maliciosamente usar de Cristo. Se les acusa de crucificar

deliberadamente al Señor de la vida y la gloria. — {RH January 30,

1900, Art. A, par. 4}



… Ahora se necesitan esfuerzos fervorosos, profundos y

sinceros para redimir la infidelidad del pasado. El tiempo, tiempo

precioso, se ha perdido en los vagabundeos y la apostasía hacia Dios.

Cada carácter debe ser pesado en la balanza del santuario; Si el

carácter moral y el avance espiritual no se corresponden con las

oportunidades y las bendiciones, “hallado falto” se escribe en

contra del nombre— {RH March 19, 1895, par. 12}

6 Y oí una voz de en medio de los cuatro seres vivientes, que decía: Dos libras de trigo por un
denario, y seis libras de cebada por un denario; pero no dañes el aceite ni el vino.?(RVR1960)?

Apocalipsis 6:6

… En vista del precio infinito pagado por la redención del hobre,

¿cómo puede cualquiera que profese el nombre de Cristo atreverse a

tratar con indiferencia a uno de sus pequeños? ¡Cuán

cuidadosamente debieran los hermanos y las hermanas de la

iglesia guardar sobre cada palabra y acción para no dañar al aceite

y el vino! ¡Con cuánta paciencia, bondad y afecto debieran tratar lo

adquirido por la sangre de Cristo! ¡Cuán fiel y fervorosamente

debieran trabajar para elevar a los abatidos y desalentados! ¡Cuán

tiernamente debieran tratar a los que procuran obedecer a la verdad

y, no hallando estímulo en casa, han de respirar constantemente una

atmósfera de incredulidad y tinieblas! — {5T 614.2}

El vino que Jesús proveyó para la fiesta, y que dió a los discípulos

como símbolo de su propia sangre, fué el jugo puro de la uva. A

esto se refiere el profeta Isaías cuando habla del “mosto en un

racimo,” y dice: “No lo destruyas, porque bendición hay en el.”

Isaías 65:8— {DA 149.3}

… El aceite áureo representa el Espíritu Santo. Los ministros de

Dios han de estar constantemente surtidos de este aceite para que a

su vez puedan impartirlo a la iglesia … — {TM 188.2}

Podemos haber estado siguiendo por mucho tiempo el sendero

angosto, pero no es seguro tomar esto como prueba de que lo

seguiremos hasta el fin. Si hemos andado con Dios en comunión con

su Espíritu, se debe a que lo hemos buscado diariamente por medio



de la fe. El áureo aceite que fluye por los tubos de oro nos llega

proveniente de los dos olivos. Pero los que no cultivan el espíritu y

el hábito de la oración, no pueden esperar recibir el dorado aceite

de la bondad, la paciencia, la longanimidad, la cortesía y el amor.

— {TM 511.1}

… Ya es tiempo de rogar a las almas que no solamente escuchen

la Palabra de Dios, sino que se apresuren en llenar de aceite las

vasĳas juntamente con sus lámparas. El aceite es la justicia de

Cristo. Representa el carácter, y el carácter no es transferible.

Ningún hombre puede obtenerlo para darlo a otro. Cada uno debe

lograr para sí un carácter purificado de toda mancha de pecado. —

{TM 233.2}

7 Cuando abrió el cuarto sello, oí la voz del cuarto ser viviente, que decía: Ven y mira.?
(RVR1960)
8 Y miré, y he aquí un caballo amarillo: y el que estaba sentado sobre él tenía por nombre
Muerte; y el infierno le seguía: y le fué dada potestad sobre la cuarta parte de la tierra, para
matar con espada, con hambre, con mortandad, y con las bestias de la tierra.

Apocalipsis 6:7, 8

Juan también fue testigo de las terribles escenas que tendrán lugar

como señales de la venida de Cristo. Vio ejércitos reunidos para la

batalla, y corazones de hombres que les fallaban por miedo. Vio que

la tierra se movía fuera de su lugar, las montañas arrastradas hacia el

medio del mar, sus olas rugían y se agitaban, y las montañas

temblaban con su hinchazón. Vio las copas de la ira de Dios

abiertas, y la peste, el hambre y la muerte se apoderaron de los

habitantes de la tierra. — {RH January 11, 1887, par. 13}

9 Y cuando él abrió el quinto sello, vi debajo del altar las almas de los que habían sido muertos
por la palabra de Dios y por el testimonio que ellos tenían.

Apocalipsis 6:9

Cuando se abrió el quinto sello, Juan el Revelador en visión vio

debajo del altar la compañía que fue asesinada por la Palabra de

Dios y el testimonio de Jesucristo. Después de esto vinieron las

escenas descritas en el decimoctavo de Apocalipsis, cuando aquellos



que son fieles y verdaderos son llamados de Babilonia. … —

{21LtMs, Ms 39, 1906, par. 3}

Cuando el desafío a la ley de Dios es casi universal, cuando su

pueblo es presionado por sus semejantes, Dios intervendrá.

Entonces se oirá la voz de las tumbas de los mártires, representada

por las almas que Juan vio asesinadas por la Palabra de Dios y por el

testimonio de Jesucristo, que sostuvieron, y luego la oración

ascenderá de cada verdadero hĳo de Dios.: “Es hora de que tú,

Señor, trabajes: porque han anulado tu ley” … — {RH December 21,

1897, par. 16}

10 Y clamaban en alta voz diciendo: ¿Hasta cuándo, Señor, santo y verdadero, no juzgas y
vengas nuestra sangre de los que moran en la tierra?

Apocalipsis 6:10

Como el acercamiento de los ejércitos romanos fue para los

discípulos una señal de la destrucción inminente de Jerusalén, así

también esta apostasía será para nosotros una señal de que se llegó

al límite de la paciencia de Dios, de que nuestra nación colmó la

medida de su iniquidad, y de que el ángel de la misericordia está por

emprender el vuelo para nunca volver. Los hĳos de Dios se verán

entonces sumidos en aquellas escenas de aflicción y angustia de

Jacob. Ascienden al cielo los clamores de los fieles y perseguidos. Y

como la sangre de Abel clamó desde el suelo, hay voces que claman

a Dios desde la tumba de los mártires, desde los sepulcros del mar,

desde las cuevas de las montañas, desde las bóvedas de los

conventos: “¿Hasta cuándo, Señor, santo y verdadero, no juzgas y

vengas nuestra sangre de los que moran en la tierra?” — {5T 451.2}

11 Y se les dieron vestiduras blancas, y se les dijo que descansasen todavía un poco de tiempo,
hasta que se completara el número de sus consiervos y sus hermanos, que también habían de ser
muertos como ellos. (RVR1960)

Apocalipsis 6:11

De áticos, de chozas, de calabozos, de patíbulos, de montañas y

desiertos, de cuevas de la tierra y cavernas del mar, Cristo reunirá a

sus hĳos para sí mismo. En la tierra, han sido desamparados,



afligidos y atormentados. Millones han descendido a la tumba

cargados de infamia por haber rehusado rendirse a las engañosas

pretensiones de Satanás. Los hĳos de Dios han sido ajusticiados por

los tribunales humanos como los más viles criminales. Pero está

cerca el día cuando Dios será “el juez.” (Salmo 50:6). Entonces las

decisiones de la tierra serán invertidas. “Quitará la afrenta de su

pueblo.” (Isaías 25:8). A cada hĳo de Dios se le darán ropas blancas.

(Apocalipsis 6:11). “Y llamarles han Pueblo Santo, Redimidos de

Jehová.” Isaías 62:12 — {COL 179.3}

Cualesquiera sean las cruces que hayan sido llamados a llevar,

cualesquiera las pérdidas que hayan soportado, cualquiera la

persecución que hayan sufrido, aun hasta la pérdida de su vida

temporal, los hĳos de Dios serán grandemente recompensados.

“Verán su cara; y su nombre estará en sus frentes.” Apocalipsis 22:4

— {COL 180.1}

12 Y miré cuando él abrió el sexto sello, y he aquí fué hecho un gran terremoto; y el sol se puso
negro como un saco de cilicio, y la luna se puso toda como sangre;
13 Y las estrellas del cielo cayeron sobre la tierra, como la higuera echa sus higos cuando es
movida de gran viento.

Apocalipsis 6:12, 13

… En 1755 se sintió el más espantoso terremoto que se haya

registrado. Aunque comúnmente conocido como el terremoto de

Lisboa, se extendió por la mayor parte de Europa, África y América

… Sir Charles Lyell, Principles of Geology, 495. — {GC 304.3}

“Único o casi único en su especie, por lo misterioso del hasta

ahora inexplicado fenómeno que en él se verificó, … se encuentra el

oscuro día del 19 de mayo de 1780, inexplicable oscurecimiento de

todo el cielo visible y atmósfera de Nueva Inglaterra”. R. M. Devens,

Our First Century, 89. — {GC 306.2}

… Un testigo ocular de la escena dice: “No pude sustraerme, en

aquel momento, a la idea de que si todos los cuerpos luminosos del

universo hubiesen quedado envueltos en oscuridad impenetrable, o

hubiesen desaparecido, las tinieblas no habrían podido ser más

intensas” (Carta del Dr. S. Tenney, de Exeter, New Hampshire,



Diciembre de 1785, Massachuse�s Historical Society Collections,

1792, serie 1, tomo 1, p. 97). Aunque la luna llegó aquella noche a su

plenitud, “no logró en lo más mínimo disipar las sombras

sepulcrales”. Después de media noche desapareció la oscuridad, y

cuando la luna volvió a verse, parecía de sangre. — {GC 307.4}

… Y Juan, al recibir la visión de las escenas que anunciarían el día

de Dios, declara en el Apocalipsis: “Las estrellas del cielo cayeron

sobre la tierra, como la higuera echa sus higos intempestivos cuando

es sacudida de gran viento”. Apocalipsis 6:13. Esta profecía se

cumplió de modo sorprendente y pasmoso con la gran lluvia

meteórica del 13 de noviembre de 1833. Fue este el más dilatado y

admirable espectáculo de estrellas fugaces que se haya registrado,

pues “¡sobre todos los Estados Unidos el firmamento entero estuvo

entonces, durante horas seguidas, en conmoción ígnea! No ha

ocurrido jamás en este país, desde el tiempo de los primeros colonos,

un fenómeno celestial que despertara tan grande admiración entre

unos, ni tanto terror ni alarma entre otros” … — {GC 333.1}

Muchos de los que presenciaron la caída de las estrellas lo vieron

como un anuncio del juicio venidero, “como un signo precursor

espantoso, un presagio misericordioso, de aquel grande y terrible

día” … — {GC 334.3}

14 Y el cielo se apartó como un libro que es envuelto; y todo monte y las islas fueron movidas
de sus lugares.

Apocalipsis 6:12-14

El 16 de diciembre de 1848, el Señor me dió una visión de la

conmoción de las potestades del cielo. Vi que cuando el Señor dĳo

“cielo” al anunciar las señales registradas por Mateo, Marcos y

Lucas, quería decir el cielo, y cuando dĳo “tierra” se refería a la

tierra. Las potestades del cielo son el sol, la luna y las estrellas.

Gobiernan en los cielos. Las potestades terrenas son las que

gobiernan en la tierra. Las potestades del cielo se conmoverán a la

voz de Dios. Entonces el sol, la luna y las estrellas se desquiciarán

de su asiento. No se aniquilarán, sino que se conmoverán a la voz

de Dios. — {EW 41.1}



Sobrevinieron sombrías y densas nubes que se entrechocaban

unas con otras. La atmósfera se partió, arrollándose hacia atrás, y

entonces pudimos ver hacia arriba a través de Orión, un espacio

abierto de donde salió la voz de Dios. Por aquel espacio abierto

descenderá la santa ciudad de Dios. Vi que ahora se están

conmoviendo las potestades de la tierra, y que los acontecimientos

ocurren en orden. Guerras, rumores de guerra, espada, hambre y

pestilencia conmueven primero las potestades de la tierra, y después

la voz de Dios sacudirá el sol, la luna, las estrellas y también la

tierra. Vi que la conmoción de las potencias europeas no es, como

enseñan algunos, la conmoción de las potestades del cielo, sino la de

las airadas naciones. — {EW 41.2}

Apocalipsis 6:14

El firmamento se abría y cerraba en violenta conmoción. Las

montañas se agitaban como cañas batidas por el viento, arrojando

rocas por todo el derredor. El mar hervía como una olla y lanzaba

piedras a la tierra. Al declarar Dios el día y la hora de la venida de

Jesús y conferir el sempiterno pacto a su pueblo, pronunciaba una

frase y se detenía mientras las palabras de la frase retumbaban por

toda la tierra. El Israel de Dios permanecía con la mirada fija en lo

alto, escuchando las palabras según iban saliendo de labios de

Jehová y retumbaban por toda la tierra con el estruendo de

horrísonos truenos. Era un espectáculo pavorosamente solemne. …

— {EW 285.2}

15 Y los reyes de la tierra, y los príncipes, y los ricos, y los capitanes, y los fuertes, y todo siervo
y todo libre, se escondieron en las cuevas y entre las peñas de los montes;
16 Y decían á los montes y á las peñas: Caed sobre nosotros, y escondednos de la cara de aquél
que está sentado sobre el trono, y de la ira del Cordero:
17 Porque el gran día de su ira es venido; ¿y quién podrá estar firme?

Apocalipsis 6:17

… Sus cabellos, blancos y rizados, le caían sobre Sus hombros; y

llevaba muchas coronas en la cabeza. Sus pies parecían de fuego; en

la mano derecha tenía una hoz aguda y en la izquierda llevaba una

trompeta de plata. Sus ojos eran como llama de fuego, que

escudriñaban de par en par a Sus hĳos. Palidecieron entonces todos



los semblantes y se tornaron negros los de aquellos a quienes Dios

había rechazado. Todos nosotros exclamamos: “¿Quién podrá

permanecer? ¿Está mi vestidura sin manchas?” Después cesaron de

cantar los ángeles, y por un rato quedó todo en pavoroso silencio

cuando Jesús dĳo: “Quienes tengan las manos limpias y puro el

corazón podrán subsistir. Bástaos mi gracia.” Al escuchar estas

palabras, se iluminaron nuestros rostros y el gozo llenó todos los

corazones. Los ángeles pulsaron una nota más alta y volvieron a

cantar, mientras la nube se acercaba a la tierra. — {EW 15.2}
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